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En este sentido sería deseable cambiar la currícula

de nuestros jóvenes gastroenterólogos y ajustarla a

las necesidades presentes y futuras. 

En segundo lugar hay dos aspectos adicionales en

nuestro rol de formadores que considero de gran

importancia y tienen relación con el reglamento

por el cual se rige actualmente la Escuela y nuestro

vínculo con la Universidad de Buenos Aires. Con

respecto al primer punto me gustaría plantear al-

gunas modificaciones en su redacción actual ya

que me pregunto: ¿son los ex-presidentes las perso-

nas más idóneas para dirigir la Escuela y los únicos

candidatos posibles? Probablemente la respuesta

sea negativa, ya que seguramente podríamos iden-

tificar muy buenos candidatos dentro de nuestros

socios con gran vocación y dedicación para esta ta-

rea. Por otra parte, para que toda relación tenga

éxito en el tiempo debe ser simétrica, sintiendo

que ambas partes se benefician de igual forma. Sin

lugar a dudas que esto no ocurre en el vínculo con

la UBA. En la actualidad gran parte del esfuerzo es

de la SAGE y sus miembros, con escasos benefi-

cios. El ideal que deberíamos plantearnos es que

no seamos el único formador de gastroenterólogos,

ya que existen muchas entidades con esta misión,

pero como lo hemos hecho hasta ahora, debemos

seguir siendo los mejores. Esta es nuestra fortaleza

en cualquier ámbito de discusión en el que partici-

pemos en un futuro y algo que debemos hacer va-

ler en la relación con la universidad. 

En pocos días un número importante de gas-

troenterólogos del país van a participar en el Con-

greso Americano de la especialidad. Asimismo,

más de 10 trabajos científicos serán presentados, lo

que expresa el especial interés que genera en nues-

tros colegas. En este encuentro convergen un nú-

mero importante de sociedades americanas afines,

entre ellas la de Gastroenterología, Endoscopía,

A fines del 2007 nuestra Sociedad celebró su 80

aniversario, lo que la convierte en una de las insti-

tuciones médico-científicas más antiguas de la Ar-

gentina. Desde su fundación en 1927 la Sociedad

ha vivido diferentes etapas en las que ha tenido

como principales objetivos garantizar la calidad

asistencial, la docencia y la investigación en la gas-

troenterología. Para ello, cada una de las Comisio-

nes Directivas que nos han precedido han ofreci-

do su mayor esfuerzo en la búsqueda del ideal

construido por la talla de maestros como lo han si-

do los Dres Pablo Mazure, Luis Bustos Fenández,

Luis Colombato, Aldo de Paula o Víctor Pérez, y

más recientemente los Dres Luis Boerr, Julio Bai o

Rubén Terg. 

Sin lugar a dudas los tiempos han cambiado y es

probable que debamos entre todos profundizar los

cambios en la SAGE. En las próximas líneas voy a

compartir algunas ideas que tienen que ver con el

camino que los invito a recorrer en los próximos

años. 

La primera está en relación con nuestro papel

como formadores de recursos humanos en gas-

troenterología. Es de nuestro conocimiento que

los programas de formación de especialistas fue-

ron implementados hace muchos años y desde en-

tonces no han sufrido ningún proceso de reevalua-

ción profunda. Pienso que son muchos los cam-

bios que justifican esta revisión y entre los más

importantes quisiera citar el incremento del volu-

men de conocimiento de la especialidad en los úl-

timos 10 a 15 años, el enorme desarrollo de la he-

patología en este período y las innovaciones en-

doscópicas, tanto diagnósticas como terapéuticas.
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Cirugía, Hepatología y Nutrición, todas trabajan-

do en un proyecto común. 

Nuestra relación con otras sociedades, principal-

mente con la FAGE, ha tenido encuentros y desen-

cuentros. Probablemente los últimos han sido en

parte responsabilidad de la SAGE, y a próposito

me pregunto: ¿no es tiempo de encontrarnos traba-

jando en un proyecto anual como La semana de la

Gastroenterología donde todas las entidades estén

unidas con este propósito? Me parece que el 2010

sería una buena fecha para comenzar a poner en

marcha esta nueva posibilidad. En este sentido,

quiero también reflexionar sobre la relación de la

SAGE con los Clubs, espacio donde los diferentes

subespecialistas discuten en profundidad una te-

mática que puede alejarse de las prioridades actua-

les de la Sociedad. Reconocemos su existencia y

permanencia, pero sería dable poder trabajar en un

proyecto donde cada uno de los Clubes puedan te-

ner su representante en la Comisión Directiva de la

SAGE. Seguramente este trabajo mancomunado

nos volverá mucho más fuertes. 

Hace un tiempo escribí un editorial para Acta so-

bre la relación siempre difícil de los médicos y la

industria farmacéutica. Los intereses son muchos y

en ocasiones demasiado tentadores. En la actuali-

dad nos encontramos con una realidad: la indus-

tria prefiere la ayuda individual o a determinados

grupos antes que hacerlo con la SAGE. Las razones

de este proceder pueden ser varias e imaginables

para el lector. Nuestro gran desafío es fortalecer a

la SAGE intentando revertir esta situación con la

intención de aumentar en forma considerable los

beneficios a los asociados. 

Todos los cambios necesitan de personas que

tengan la energía y la convicción para llevarlos a

cabo. Esta Comisión Directiva y los miembros que

participan actualmente de la del 2009 las tienen, es

por ello que la primera acción que nos hemos plan-

teado ha sido una evaluación profunda de la es-

tructura administrativa de la SAGE que permita

los cambios necesarios con el objetivo de lograr

una sociedad más eficiente que pueda cumplir con

los objetivos de nuestros maestros y las necesidades

del gran número de asociados. 

Es mi deseo que este espacio de reflexión pueda

ser un disparador para todos los que queremos lo

mejor para nuestra sociedad, teniendo en cuenta, y

recordando en forma frecuente lo que hace mu-

chos años escribía Séneca: Ningún viento es favora-

ble cuando se desconoce el puerto al que se quiere

arribar.
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